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La organización temática de este número de Desacatos responde a 
una serie de preguntas acerca de los usos y destinos del testimo-

nio en escenarios de conflicto, posconflicto, construcción de memoria y 
búsqueda de justicia en Latinoamérica. Más allá de la enorme variedad 
de usos del testimonio y sus destinos literarios, biográficos e históricos, 
entre otros, nuestro interés está en los escenarios nacionales e interna-
cionales de justicia formal y alternativa, y en la dimensión política cen-
tral de la construcción de la denuncia y la memoria colectiva en 
contextos de violencia y transiciones democráticas. En esta entrega con-
fluimos académicas socialmente comprometidas, que hemos trabajado 
con testimonios vinculados a víctimas y movimientos por los derechos 
humanos en varios países latinoamericanos —Argentina, Chile, Gua-
temala y México—. Nuestras preocupaciones giran en torno a los 
efectos, circulaciones y recepción de los testimonios entre las propias 
víctimas, testigos y audiencias más amplias, para entender y demostrar 
cómo tejen solidaridades y luchas por la memoria y la verdad en el 
contexto de entramados y continuum de violencias, y también la mane-
ra en la que los perpetradores de crímenes de lesa humanidad utilizan 
estas reivindicaciones de verdad, memoria y justicia en contextos neo-
conservadores.

Estas preocupaciones parten de una diversidad de enfoques dis-
ciplinarios —antropológicos, sociológicos, psicológicos—, la inter-
vención terapéutica con víctimas de represión política y la experiencia 
como testigos expertas en espacios judiciales. No sólo coincidimos 
en la importancia de la construcción de conocimiento en torno al 
testimonio, sino también en su articulación con acciones políticas y 
de intervención en escenas diversas. Concordamos con John Beverly 
(2008) en que los tipos de testimonio producidos en y sobre Latino-
américa son una contribución importante tanto para el público en 
general como para la academia pues desestabilizan las fronteras dentro 
y entre la literatura, las ciencias sociales, la psicología y la antropología.

El testimonio en Latinoamérica: 
usos y destinos

NATALIA DE MARINIS Y MORNA MACLEOD
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El testimonio, la memoria colectiva  
y su carácter polisémico

El siglo xx se ha considerado el escenario del testi-
monio. Sobre todo desde la Primera Guerra Mun-
dial, la humanidad ha sido testigo de la emergencia 
de “masas de testimonios”, aunque no fue sino hasta 
mediados de siglo cuando el Holocausto se convirtió 
en el acontecimiento histórico que originaría su cir-
culación masiva (Wieviorka, 2006). Su diseminación 
tenía que ver con el deber de memoria que el horror 
vivido en los campos de concentración había insta-
lado. Al final de su libro Los hundidos y los salvados, 
Primo Levi planteó que hablar con los jóvenes era 
un deber porque podía suceder de nuevo:

Ha ocurrido contra las previsiones; ha ocurrido en 

Europa; increíblemente, ha ocurrido que un pue-

blo entero civilizado, apenas salido del ferviente 

florecimiento cultural de Weimar, siguiese a un 

histrión cuya figura hoy mueve a risa; y, sin embar-

go, Adolfo Hitler ha sido obedecido y alabado has-

ta su catástrofe. Ha sucedido y, por consiguiente, 

puede volver a suceder: esto es la esencia de lo que 

tenemos que decir (1989: 173).

La búsqueda de no repetición marcó buena parte 
de los testimonios de masacres y represión política 
a partir de entonces. La emergencia del testimonio 
y la memoria no fue, sin embargo, automática. La 
guerra fue capaz de avergonzar, silenciar y horrorizar 
al punto de lo indecible; generó miedo a no ser escu-
chado, a no ser creído, hasta el grado de impedir tes-
timoniar. Para Levi, los verdaderos testigos habían 
sido aniquilados, no sólo con su muerte, sino con la 
muerte de su capacidad humana. Los sobrevivientes, 
los que no habían tocado fondo, fueron los que pu-
dieron escribir la historia de los Lager.

Walter Benjamin (2001), en su ensayo “El na-
rrador”, advertía el mismo horror y silenciamiento 
entre los soldados de la Primera Guerra Mundial. 

Su experiencia, como suceso comprensible, habría 
sido aniquilada por la imposibilidad de ser narrada 
(Sarlo, 2006). Sin embargo, esta condición no supri-
mió el testimonio. En los retornos a la democracia 
en Sudamérica, en los auges de masacres y conflictos 
centroamericanos y europeos —en particular, en re-
lación con el Holocausto—, las víctimas tomaron la 
palabra. Los testimonios se convirtieron en pruebas 
de lo que se había pretendido ocultar con el asesinato,  
la desaparición y el horror enmudecedor. Fueron 
los vehículos de la verdad de las atrocidades, los me-
canismos de investigación de hechos y la materia 
prima en los espacios de justicia oficial y justicia al-
ternativa, como los tribunales permanentes y las co-
misiones de verdad.1

Ser escuchados y creídos fue una de las caracte-
rísticas más importantes de estos escenarios, que de 
alguna manera revertían el silenciamiento al que Levi 
tanto temía. El testimonio se planteó en un carácter 
relacional que suponía una paradoja. La imposibi-
lidad de testimoniar del verdadero testigo, del des-
aparecido o de quien había tocado fondo y estaba 
paralizado por el sufrimiento y la incomprensión 
(Levi, 1989) se tornó el centro de la posibilidad 
misma de testimoniar, al tiempo que el testimonio 
adquiría un carácter colectivo, en tanto esa incapaci-
dad del testigo se desenvolvía e involucraba a otros. 
En este carácter relacional del testimonio se inscribe 
no sólo su función jurídica, sino también histórica y 
de memoria colectiva (Gutiérrez y Noailles, 2014).

En Los trabajos de la memoria, Elizabeth Jelin 
(2002) utiliza el concepto de huella testimonial para 
situar la característica relacional y colectiva del testi-
monio y sus efectos en la construcción de la memo-
ria. La mirada relacional muestra que los testimonios 

1 Desde la década de 1980 se conformaron cerca de 40 comi-
siones de verdad en el mundo, promovidas por organismos 
internacionales o por los propios países. Sus resultados han 
sido diversos, como se verá en esta introducción.
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implican a testigos, que además se convierten en 
actores centrales de su transmisión y circulación en es-
cenarios más amplios. Como acontecimiento, la hue-
lla requiere un conjunto de narraciones que adquiere 
relevancia en colectivo, pues importa más lo que la 
narración individual dice del acontecimiento que  
la veracidad de la narración misma (Ricoeur, 1999). 
Si bien la experiencia es individual y única, los testi-
monios se entregan…

en respuesta a preguntas y expectativas motivadas 

por preocupaciones políticas e ideológicas. Conse-

cuentemente, a pesar de su unicidad, los testimo-

nios vienen a participar en una memoria colectiva 

—o memorias colectivas— que varían en su for-

ma, función y en los objetivos implícitos o explí-

citos que se fijaron para sí mismos (Wieviorka, 

2006: vii).

Los testimonios representan y se expresan en marcos 
culturales y sociales más amplios. Maurice Halbwachs 
(2004), quien propuso la noción de memoria colec-
tiva en la década de 1920, plantea que la memoria es 
colectiva en tanto los recuerdos se evocan, recono-
cen y localizan en marcos sociales específicos. Estos 
marcos, que también son espaciales y temporales, 
permiten generar una continuidad de los recuerdos 
que no es simplemente una sumatoria. La represen-
tación de esta continuidad como movimiento surge 
gracias a la existencia de un medio social que hace 
posible su conexión —Halbwachs utiliza la metáfo-
ra del río como marco y el tronco como aconteci-
miento—.

En este aspecto, la memoria colectiva es funda-
mental para fortalecer el sentido de pertenencia de 
grupos y comunidades porque vincula la identidad 
y la historia compartida (Pollak, 2006; Rappaport, 
2000). La relación entre pasado y presente cobra 
un significado particular en las situaciones postrau-
máticas porque los actos de rememorar y olvidar 
reactivan experiencias que ayudan a comprender y 

situar el presente en un continuum histórico para la 
reconstrucción del sí mismo individual y colectivo 
(Pollak, 2006).

Sin embargo, como se ha analizado, en con-
textos de posconflicto estas memorias irrumpen en 
arenas controversiales. Steve Stern (2000) explora 
la diversidad de memorias colectivas emblemáticas 
en disputa y cómo las que se constituyen en he-
gemónicas varían de un periodo a otro. En el caso 
de Chile, por ejemplo, durante buena parte de la 
dictadura militar la memoria del golpe de Estado 
como “salvación” fue la hegemónica.2 Durante la 
transición democrática cedió ante la memoria co-
mo “prueba”, definida por un proceso de lucha por 
el respeto a los derechos humanos. También están 
presentes la memoria como “ruptura lacerante no 
resuelta”, que se reduce a los familiares, ex presos 
políticos, etc., que no logran superar el trauma del 
golpe y la represión; y hay otra memoria, como 
“caja cerrada”, en la que se opta por olvidar y no 
querer asumir los conflictos de un país profunda-
mente dividido.

Lo crucial de los testimonios son los aconteci-
mientos colectivos que evocan y que abren la posi-
bilidad de reconstrucción de la comunidad política 
fragmentada por el terror y el silenciamiento:

La memoria-olvido, la conmemoración y el re-

cuerdo se tornan cruciales cuando se vinculan a 

experiencias traumáticas colectivas de represión y 

aniquilación, cuando se trata de profundas catás-

trofes sociales y situaciones de sufrimiento colec-

tivo. Son estas memorias y olvidos los que cobran 

una significación especial en términos de los di-

lemas de la pertenencia a la comunidad política. 

Las exclusiones, los silencios y las inclusiones a las 

2 De acuerdo con esta memoria, el general Pinochet habría 
salvado al pueblo chileno del supuesto caos del gobierno 
socialista de Salvador Allende.
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que se refieren hacen a la re-construcción de co-

munidades que fueron fuertemente fracturadas y 

fragmentadas en las dictaduras y los terrorismos de 

Estado de la región ( Jelin, 2002: 98).

El testimonio tiene un papel central en los espacios 
de justicia, ya sea para la recolección de hechos y 
pruebas, el establecimiento de responsabilidad o para 
la paz y el perdón, pero también cumple un papel 
fundamental en la construcción de la memoria y la 
reconstrucción de individuos y sociedades tanto du-
rante como después de los eventos traumáticos. Esta 
mirada amplía el testimonio a otras acciones perfo-
mativas transmisoras de conocimientos y memorias 
que no están ancladas necesariamente en la oralidad 
(Beverley, 2008; Jelin, 2002; Taylor, 2003).

En Latinoamérica, los testimonios tienen un 
largo antecedente que incluye la literatura de los 
pueblos originarios (Stephen, 2017), los textos de 
la Conquista y la colonización, documentos que se 
centran en la vida de luchadores sociales, y relatos  
sobre luchas militares y sociopolíticas. George Yú-
dice (2002) recalca de manera acertada las raíces  
de la teología de la liberación y la concientización de 
Freire en gran parte los testimonios latinoamerica-
nos. Michal Givoni (2011) relaciona la “canoniza-
ción” del testimonio como lenguaje subversivo de 
los grupos oprimidos y subalternos con la denuncia 
de atrocidades cometidas por el Estado. Una veta 
importante de los testimonios proviene del triunfo 
de la Revolución cubana, en 1959, y la fundación de 
la Casa de las Américas un año después, que inau-
guró un premio para la categoría “Testimonio” en 
1970 (Forné, 2014). Se trata de testimonios con la 
extensión de una novela, que se centran en perso-
nas y luchas revolucionarias. La premiación de dos 
escritores uruguayos es ilustrativa. La primera en re-
cibir el premio fue la periodista María Esther Gilio, 
con su libro La guerrilla tupamara, en 1970, y luego 
Eduardo Galeano, en 1979, por Días y noches de amor 
y de guerra (Forné, 2014: 221).

Los testimonios se expresan en novelas (Alco-
ba, 2008; Abad, 2014), crónicas (Poniatowska, 1971; 
García, 1990) y biografías (Colom, 1998; Friedman, 
2008), como “Si me permiten hablar…”. Testimonio de 
Domitila, una mujer de las minas de Bolivia (Viezzer, 
1977) y Me llamo Rigoberta Menchú y así me nació la 
conciencia (Burgos, 1983). Aunque comparten cier-
tas características con la historia oral, las biografías 
y las autobiografías, y se ha cuestionado si deben o 
no considerarse literatura (Franco, 2002), existe un 
acuerdo acerca de que los testimonios no necesa-
riamente involucran la grabación, preservación e 
interpretación del pasado (Stephen, 2017).

Estas distinciones se tornan imprecisas en la vas-
ta literatura sobre el testimonio. Como plantea René 
Jara, “más que una interpretación de la realidad esta 
imagen es, ella misma, una huella de lo real, de esa 
historia que, en cuanto tal, es inexpresable. La ima-
gen inscrita en el testimonio es un vestigio material 
del sujeto” (citado en Acedo, 2017: 45). Nos deten-
dremos en esta definición, el testimonio como hue-
lla, para analizar su función en la reconstrucción de la 
memoria, la justicia y la verdad en la historia reciente.

Los testimonios del pasado reciente

Las dictaduras en el Cono Sur y las guerras cen-
troamericanas en el contexto de represión política 
y masacres implicaron prácticas de violencia poco 
conocidas en nuestros países. Las nuevas formas de 
terror y genocidio a las que se enfrentaron amplios 
sectores de la sociedad mediante la tortura, los ase-
sinatos y la desaparición de personas buscaban im-
poner el miedo, el terror y el silencio a la sociedad 
entera. La clandestinidad y el silencio alrededor de las 
masacres tenían como fin, en muchos casos, no de-
jar evidencia alguna, destruir las pruebas. El ho-
rror supuso también la prohibición de la palabra y la 
desinformación permanente mediante propaganda 
antisubversiva. Todos estos mecanismos de control 



12 Desacatos 62  Natalia de Marinis y Morna Macleod

convirtieron los testimonios de víctimas y testigos 
en engranajes centrales para la memoria, la verdad y 
la justicia en los contextos de transición, y en actos 
de denuncia y resistencia durante las masacres (Mac- 
leod, en este número).

La presencia de víctimas y testigos que rom-
pieron el silencio para dar lugar a la voz y narrar la 
experiencia se concretó en dos campos centrales e in-
terrelacionados: el jurídico, en el que el testimonio 
y la documentación de los casos por organizaciones 
de derechos humanos fueron el eje en la condena a 
perpetradores de la violencia, y en un sentido más 
amplio, una dimensión fundamental de la vida de-
mocrática; y el campo político y de la memoria, en 
el que se instalaron acciones de memoria colectiva 
surgidas de sectores subalternos contra el olvido y 
para la no repetición. Los sitios de conmemoración 

se convirtieron también en una forma de narrar y 
grabar la experiencia (Vecchioli, 2012).

Elizabeth Lira, académica y psicóloga por los 
derechos humanos en Chile, pionera en el trata-
miento terapéutico del testimonio, plantea que, ante 
el silencio y la falta de palabras como síntomas ini-
ciales de los sobrevivientes de la tortura y la repre-
sión política, el testimonio cumplía una función de 
justicia y reparación en un sentido personal y emo-
cional: “hablar y decir permitía ordenar en parte las 
dimensiones caóticas y fragmentadas del recuerdo” 
(2007: 11). Los testimonios formaron parte de múl-
tiples espacios, desde los de demandas colectivas 
a partir de la repetición de la narración, hasta los 
psicoterapéuticos, que se convirtieron en evidencias 
para la Comisión Nacional de Prisión Política y Tor-
tura en Chile (Lira, en este número).

PRometeo luceRo  Tribunal Permanente de los Pueblos, Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal. Ciudad de México, 21 de agosto de 2012.
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Para Pilar Calveiro, el material testimonial es 
fundamental en la articulación del relato histórico 
resistente:

El testimonio expone junto a otros una verdad, “su” 

verdad, que reclama una cierta escucha y validación 

social para ser parte de “la” verdad socialmente cons-

truida. Por ejemplo, algunos sobrevivientes relatan 

que sólo cuando su testimonio fue considerado co-

mo prueba para la condena a los comandantes, en 

el Juicio a las Juntas, sentían que lo que les había 

pasado y lo que ya habían contado muchas veces era 

realmente “verdadero” (2006: 79).

Los testimonios fueron piezas esenciales para empe-
zar procesos de investigación de hechos en litigios 
de justicia penal  —como los juicios por delitos de 
lesa humanidad en Argentina o el juicio por ge-
nocidio a Efraín Ríos Montt en Guatemala— o 
crear alternativas, como las comisiones de verdad y 
tribunales de conciencia.3 Desde la década de 1980, 
los propios países o instancias internacionales cons-
truyeron estos espacios de justicia alternativa con 
fines muy variados: la reconciliación, la paz, la pre-
paración de procesos penales para los responsables, 
la recolección de datos, evitar la desaparición de 
pruebas, la reparación, entre otros. No cabe duda 
de que en la actualidad éstos y otros escenarios de 
justicia y memoria han abierto importantes posibili-
dades para la visibilización de violencias y memorias 
soterradas. Sin embargo, han surgido voces críticas 
acerca de los tratamientos y condiciones en las que 
se instalaron estos procesos, que en algunos casos 
generaron ocultamiento de agravios y exclusión de 
amplios sectores de la sociedad, con el riesgo siem-
pre latente de provocar mayor impunidad.

Para Alejandro Castillejo (2009), quien anali-
za la comisión de verdad en Sudáfrica después del 
apartheid, la restricción de las voces y de dimensiones 
centrales del apartheid definieron la legitimidad o el 
silenciamiento de ciertos testimonios y agravios en 

la comisión de la verdad. Menciona la ironía del re-
conocimiento, que se funda en la creación de toda 
una “industria del testimonio y el trauma” y cuyo 
efecto adverso es el silenciamiento. Kimberly Thei-
don (2009) trató algo similar respecto a lo que de-
nominó la violencia de la memoria en el caso de la 
comisión de verdad en Perú, en la que la imposición 
del testimonio a poblaciones rurales sucedió en un 
contexto de extrema marginalidad e impunidad,  
y generó silencios por falta de protección a testigos y 
dependencia de recursos materiales, y circunscribió 
las narrativas del dolor de las mujeres a un lengua-
je de humillación que difícilmente podría detonar 
procesos de sanación y justicia.4 Para otros autores, 
los marcos que instalaron estas comisiones hicieron 
que los sobrevivientes claudicaran en la posibilidad 
de reivindicar una agencia social antisistémica, pues 
se redujo el espacio y sólo se les permitía ser víctimas 
(Rodríguez, 2011; Givoni, 2011; Castillejo, 2007).

En contextos de impunidad continua, la cons-
trucción de la verdad enfrenta retos y riesgos mayo-
res. Los mecanismos institucionales de verdad, sin 
un proceso de justicia y castigo a los responsables, 
pueden erosionar la confianza y fragmentar aún más 
los tejidos comunitarios y las comunidades políticas 
de por sí dañados por décadas de violencia. En con-
textos en los que la violencia histórica y generaliza-
da no permite definir límites precisos o referentes 
claros entre víctimas y victimarios, en los que se 
asiste a una debilidad de las instituciones de justi-
cia ordinarias, los procesos alternativos de verdad y 
justicia se tornan aún más complejos. La definición 
de la víctima y el daño podría dar sentidos muy di-
símiles a la base del conflicto, y por lo tanto, a la de 

3 Los tribunales éticos o de conciencia son iniciativas ciu-
dadanas performativas y cuasi legales en contextos de 
impunidad, que emulan los juicios e ilustran cómo debería 
funcionar la justicia.

4 Para el caso de Guatemala, véase Crosby y Lykes (2011).
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la responsabilidad. Si hablamos de violencia colonial 
o violencia estructural, ¿quiénes serían los responsa-
bles principales? ¿Quiénes serían víctimas y quiénes 
victimarios en estos escenarios desterritorializados 
de la violencia? ¿Dónde se ubica el dolor y el trau-
ma? ¿Quién es el objeto legítimo de la reparación? 
¿Cuáles son las condiciones mínimas que deben ga-
rantizarse para que los testimonios de víctimas no 
sean usados para prolongar y profundizar la impu-
nidad? Estas interrogantes y otras muchas guían la 
construcción de este número de Desacatos.

Nombrar la violencia se está convirtiendo ca-
da vez más en un mecanismo de visibilización de 
agravios que contribuye a la reparación y sanación 
de poblaciones enteras, pero no se habla de la mis-
ma guerra en todos los casos, la noción de víctima 
abarca un periodo histórico y relaciones mucho más 
amplios. La victimización de los pueblos indígenas 
en Perú, Guatemala o en la experiencia reciente en 
Colombia —con la instalación de la comisión de 
la verdad luego de los Acuerdos de Paz de 2017 y 
de instituciones como el Proceso de Justicia y Paz 
y el Grupo de Memoria Histórica— plantea una 
historicidad que supera la posibilidad de las propias 
comisiones, pero que también las silencian o corren 
el riesgo de hacerlo (Castillejo, 2007; Jimeno, Vare-
la y Castillo, 2018).

Los testimonios se han convertido en una 
forma de documentación importante para la an-
tropología, aún en contextos en los que no se han 
establecido mecanismos de justicia transicional. Só-
lo por mencionar algunas, destacamos la experien-
cia de Myriam Jimeno y su equipo, con desplazados 
forzados luego de la masacre del Naya (Jimeno, Va-
rela y Castillo, 2015); la de Lynn Stephen (2016), 
con manifestantes de la Asamblea Popular de los 
Pueblos de Oaxaca en 2006; los testimonios exper-
tos en procesos judiciales para garantizar los dere-
chos a solicitantes de refugio en Estados Unidos (De 
Marinis, en este volumen; Stephen, 2017; Camp- 
bell, Slack y Diedrich, 2017), y los peritajes de 

violaciones graves a los derechos humanos, como el 
de Rosalva Aída Hernández Castillo y Héctor Ortiz 
Elizondo (2012) para la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos, en el caso de dos mujeres in-
dígenas de Guerrero, víctimas de violencia sexual por 
parte del ejército. Éstos y otros materiales testimo-
niales de la antropología colaborativa han sido fuen-
te de inspiración para reflexiones previas, publicadas 
en el libro Resisting Violence: Emotional Communities 
in Latin America (Macleod y De Marinis, 2018).

También nos apoyamos en una literatura emer-
gente acerca de los testimonios de victimarios o de 
sus familiares (Vela, 2014; Robledo, 2017; Vecchioli 
y Fioravanti, en este número), que podrían abonar 
no sólo a la dificultad de llevar a cabo procesos de 
justicia, sino también a promover la justificación 
de masacres y violencia. Estos testimonios irrum-
pen en un contexto de retroceso democrático en 
varios países de Latinoamérica y hacen eco a deseos 
no previstos de amplios sectores de la sociedad. Se 
filtran y retoman los discursos de décadas de luchas 
por los derechos humanos y requieren una atención 
especial.

Las contribuciones de este número

Los usos, expresiones y transformaciones del testi-
monio han sido vistos a través de múltiples lentes. 
En lo más íntimo, el testimonio es una posibilidad 
de sanación cuando se comparte el dolor con otros 
y se conectan sucesos y detalles, es una herramienta 
terapéutica. En el aspecto relacional, la circulación 
de testimonios más allá de la víctima crea lazos de 
solidaridad y compromiso con quienes son testigos 
de los sucesos, y los efectos políticos del testimo-
nio se expanden. Por sus implicaciones jurídicas en 
espacios institucionales específicos, el testimonio 
oral es un elemento fundamental para reconstruir 
sucesos y agravios, pero también es objeto de trata-
mientos cuestionables, tanto de objetividad como 
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de garantía de impunidad. A partir de sus implica-
ciones políticas, permite construir la memoria, la 
reparación y la búsqueda de la no repetición.

En este número de Desacatos reflexionamos 
de manera crítica sobre sus usos políticos y jurídi-
cos para visibilizar y construir agravios en contextos 
de represión política, conflictos armados y nuevas 
expresiones de la violencia y la guerra, con límites 
territoriales y temporales porosos. A partir de ex-
periencias que involucran testimonios de víctimas 
y perpetradores en espacios no institucionales e ins-
titucionales, como las cortes, analizamos sus usos 
y efectos para la construcción de verdad y justicia a 
corto, mediano y largo plazo, en arenas complejas, 
caracterizadas por los giros conservadores actuales 
en nuestro continente.

El artículo de Elizabeth Lira se adentra en los 
sentidos del testimonio de víctimas de tortura du-
rante la dictadura militar en Chile (1973-1990), con 
base en sus efectos psicoterapéuticos y colectivos en 
la construcción de la memoria, y como parte del 
trabajo que encaró la Comisión Nacional de Pri-
sión Política y Tortura en Chile. El potencial de los 
testimonios, en términos de reparación y construc-
ción de la verdad, descubre la dimensión colectiva 
y política aún en aquellos escenarios en apariencia 
íntimos. Elizabeth Lira fue parte de estos procesos 
y también una referencia en el entendimiento de 
la función terapéutica y política de los testimonios 
durante la dictadura chilena.

Morna Macleod analiza los testimonios de 
hombres y mujeres mayas sobre la violencia durante 
el conflicto armado en Guatemala, en el Tribunal 
Permanente de los Pueblos y otras fuentes, como la 
revista Polémica. Más que rememoraciones del pasa-
do en contextos de transición política, estos testi-
monios tuvieron la característica de construirse en 
tiempo real durante las masacres, para crear una are-
na internacional de condena y denuncia. Macleod 
retoma los testimonios y explora sus ediciones pos-
teriores y las entrevistas actuales, las características, 

potencialidades y constreñimientos de esos testimo-
nios, que muestran tanto la libertad de nombrar el 
derecho a la rebelión como los agravios silenciados.

Virginia Vecchioli y Eduardo Fioravanti ana-
lizan un aspecto poco tratado en relación con el 
uso y destino de los testimonios de integrantes de 
las Fuerzas Armadas y de Seguridad, juzgados por 
delitos de lesa humanidad en Argentina, y personas 
allegadas. Estudian decenas de testimonios publica-
dos de manera periódica en la prensa nacional Ar-
gentina, país modelo en cuanto a las demandas por 
derechos humanos y juicios ejemplares que se lleva-
ron a cabo contra miembros de las Fuerzas Armadas 
implicadas en la desaparición, tortura y represión 
durante la dictadura militar (1976-1983). El artícu-
lo examina un tema incómodo pero urgente ante 
los giros neoconservadores de la política latinoame-
ricana: los sentidos que adquieren los testimonios 
para negar y eludir responsabilidades en crímenes 
de lesa humanidad.

Por último, Natalia de Marinis analiza en su 
artículo el testimonio experto en las disputas por 
la verdad en las Cortes de Inmigración en Estados 
Unidos, ante la solicitud de refugio de indígenas 
mexicanos. Analiza un aspecto del peritaje relacio-
nado con la construcción de la huella testimonial 
del desplazamiento forzado y la guerra en México 
que se quiere silenciar en Estados Unidos ante la 
criminalización de migrantes indocumentados. De 
Marinis documenta las disputas por la verdad en 
las cortes y los dilemas que enfrenta el testimonio 
experto.

Nuestra pregunta por el testimonio abarca una 
preocupación académica y también política. Nos in-
teresamos por sus usos y destinos desde una perspec-
tiva académica, y por sus potencialidades y riesgos en 
contextos actuales de impunidad y retroceso en la 
garantía de derechos. Ubicamos sus posibilidades en 
arenas diversas, en apuestas colectivas de resistencia 
y en construcciones institucionales de justicia débil-
mente sostenidas. 
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